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CAPÍTULO 1

Cuando Aleks llega por primera vez al aeropuerto de Shanghái, no se queda embobado mirando el pintoresco paisaje en la lejanía ni se maravilla ante las blanquísimas nubes que surcan el cielo despacio.

En vez de eso, está ocupado quitándose la pesada parka mientras escanea la multitud que se arremolina en torno a la puerta de llegadas, todos esperando y sosteniendo carteles con los nombres de las personas a las que van a recoger. Para ser sincero, se siente totalmente fuera de lugar con su combinación de ropa de invierno, pelo claro y la enorme maleta desgastada cubierta con las pegatinas de figuras de acción de su hermano Thomas colocadas de la manera más desordenada posible.

Arrastrando la maleta tras él, y casi pasándoles por encima de los pies a varias personas que no se cortan en fulminarlo con la mirada, rebusca su móvil en los bolsillos. Una vez lo encuentra, lo desbloquea y se sienta en un banco cercano para abrir la aplicación de mensajería. Va pasando los contactos hasta que encuentra la conversación con Ming Yue, quien, aparentemente, será su nueva compañera de piso, y pincha en su foto de perfil para poder verle la cara más de cerca. Mira a su alrededor frunciendo el ceño, aunque no recuerda haber visto a nadie que se le pareciera entre la multitud.

—Dios —murmura, mientras le envía un rápido «Estoy aquí, ¿dónde estás?» por el chat y se lamenta por no haber acordado un punto de encuentro más específico, porque «Ostras —piensa, ojeando una vez más su alrededor—, este sitio es enorme». 

No quiere moverse porque teme acabar en un universo de bolsillo totalmente distinto si se aleja mucho de donde está.

Tras quince minutos, dos llamadas perdidas y haberse recorrido toda su cronología de Twitter, Ming Yue sigue sin dar señales de vida y Aleks puede ver su diminuta imagen dedicándole una alegre sonrisa desde la pantalla del móvil, justo al lado de sus últimos mensajes. Vuelve a guardar el teléfono con un quejido y deja caer la cabeza hacia atrás para quedarse mirando el alto techo. Hay un bebé desgañitándose en algún lugar de su derecha y el sonido le perfora los oídos de manera incesante.

«Tal vez Ming Yue se ha retrasado —razona—. O, quizá, se le ha roto el móvil mientras venía y…».

De repente, una masa de pelo negro como la tinta ocupa su campo de visión; debido a la sorpresa del momento, se incorpora demasiado rápido, soltando una exclamación y estampando la frente con la del extraño que se inclina sobre él.

—¡Ay! —El extraño retrocede tan rápido como ha aparecido, llevándose una mano a la frente—. Lo lamento muchísimo, no era mi intención asustarte.

Alex lo imita; se obliga a recomponerse lo más rápido posible y curvar los labios en una sonrisa, porque el chico es… guapo, por decirlo de alguna manera. Pómulos altos, el pelo negro recogido en un moño mal hecho y los ojos, tan claros que parecen dorados, acentuados por una fina línea de eyeliner rojo en la parte inferior.

En el aeropuerto, de repente, hace muchísimo calor.

—No pasa nada —asegura Aleks de forma apresurada, intentando contener el sonrojo que sabe que empieza a notársele en las mejillas—, es culpa mía por reaccionar así.

—Me disculpo —dice de nuevo el chico, con una leve inclinación de cabeza hacia Aleks, que ahora alza las manos en gesto pacificador y, murmurando entrecortadamente, trata de asimilar el hecho de que tal vez estén ligando con él tan solo media hora después de haber aterrizado en el país—, no solo por causarte daño físico, aunque de manera involuntaria, sino también por ser muy poco puntual.

—¿Perdón? —Aleks deja caer las manos—. ¿Qué quieres decir?

—He venido a por ti1 —aclara el extraño, y su rostro se mantiene tan solemne que le parece hasta cómico, dada la situación—. Me llamo Xiu Li.

—¿Dices «a por mí» refiriéndote a lig…?

—No, como parte de mis obligaciones como tu nuevo compañero de piso.

—Eh… —Aleks puede sentir cómo su cerebro cortocircuita—, lo siento, pero estoy esperando a una chica llamada Ming Yue, debes de haberte equivocado.

Xiu Li frunce el ceño y Aleks automáticamente memoriza la imagen para pegarla justo al lado de la definición de «mono» en su diccionario mental.

—En ese caso, imagino que yo soy la Ming Yue a la que buscas.

Aleks se mete la mano en el bolsillo para coger el móvil.

—Espera, espera; Ming Yue es una mujer —dice, enseñándole la foto de perfil de la mujer en cuestión—, y tú eres… —Un hombre. Un hombre impresionante, un hombre del tipo «Te-daría-todo-lo-que tengo-en-un-instante», pero un hombre, al fin y al cabo—. No eres una mujer, precisamente.

—La cosa es…

En ese momento, el teléfono de Xiu Li empieza a sonar; una melodía extraña y simple que Aleks juraría haber oído con anterioridad pero que no es capaz de discernir. Cuando el moreno se mete la mano en el bolsillo de la elegante gabardina, saca un Nokia 2720 y se lo lleva a la oreja.

«Qué cojones», piensa Aleks.

—Lo he encontrado —dice, sin siquiera mirar el nombre que aparece en la pantalla—. Sí…. No, no, piensa que… Por favor, deja de gritar. No sé de qué hablas.

Aleks se queda ahí de pie, incómodo, incapaz de entender del todo cómo un hombre con una gabardina de Burberry y mocasines de Gucci puede ir por ahí, en la época en la que están, con un ladrillo como aparato de telecomunicaciones.

—… De acuerdo —dice Xiu Li en tono casi petulante, antes de tenderle el teléfono a Aleks—. Toma, a Ming Yue le gustaría hablar contigo.

A estas alturas, Aleks ya ha empezado a hacerse a la idea de que Xiu Li y Ming Yue son, probable y definitivamente, dos personas distintas; y de que, en algún punto del proceso de buscar un lugar para vivir en su nuevo país de residencia, ha ocurrido algún tipo de extraño malentendido. Seguro.

—¿Hola? —dice, cogiendo el teléfono—. Ming Yue, ¿no?

—¡Sip! —responde una voz alegre aunque distorsionada por la mala conexión del anticuado dispositivo—. ¡Perdón por la confusión! Quería que Xiu Li y tú os conocierais sin estar yo, pero creo que se me olvidó decirte que, bueno, no soy él, ¡ja, ja!

—Ya…, ja, ja —murmura Aleks, sin estar del todo seguro de cómo responder—. No pasa nada, ya está todo aclarado, ¿no?

—Parece que sí. Bueno, bien está lo que bien acaba —dice Ming Yue riendo—. Os veré en el piso de Xiu Li para ayudaros a instalarte. ¡Hasta dentro de una hora!

—¿Eh? Vale, de acuerdo, hasta… —la llamada se desconecta— luego.

Aleks se queda con la vista fija en el Nokia de Xiu Li un poco desorientado y este le lanza una mirada de cansada solidaridad.

—Para que conste, no tengo ni idea de por qué insistió en buscarme un compañero de piso; habría sido perfectamente capaz de hacerlo por mí mismo —explica en tono monótono—. Así que, al igual que yo soy una sorpresa para ti, tú lo eres para mí.

Aleks se ríe. No puede decir que le moleste.

—Una sorpresa bastante buena, entonces.

Xiu Li parpadea, confuso, y Aleks siente cómo se le encoge solo un poquito el corazón.

—Nada, vámonos —dice, girando la cabeza hacia otro lado en un intento de ocultar su persistente sonrojo.

 

 

—No llevo nada de dinero encima —murmura Xiu Li una vez se han detenido frente a su bloque de pisos e intentan pagarle la carrera al taxista.

Aleks lo mira, desconcertado.

—Y ¿cómo llegaste hasta el aeropuerto?

—El taxista lo dejó pasar a cambio de que le diera mi número de teléfono —dice Xiu Li, como si no fuera la movida más sospechosa del mundo. Aleks frunce el ceño y baraja sus opciones.

—No pasa nada —dice al final, y coge su cartera—, yo pago.

Ming Yue está de pie frente a los ascensores cuando llegan al vestíbulo, vestida con un ligero vestido de tirantes y sandalias de tacón. Su sonrisa es radiante y floreciente como el sol al atardecer, y su aspecto es casi etéreo. Si Aleks fuera un poco más heterosexual, sin duda a estas alturas ya habría intentado invitarla a cenar.

—¡Hey! —saluda, y Aleks le devuelve el saludo. Se siente cómodo al instante ante su actitud relajada—. ¡Bienvenido a la humilde morada de Xiu Li-xiansheng2!

—Xiu Li… ¿qué? —pregunta Aleks, sin ser consciente del honorífico. Se arrepiente de no haber pulido más sus habilidades con el idioma y toma nota mental de comprarse un libro de chino simplificado, y alguno de costumbres, para repasarlos luego.

—Por favor, no le des importancia —dice Xiu Li, mientras se apiñan en el ascensor y pulsa el botón para el quinto piso—, es un término honorífico que se utiliza para referirse a alguien mayor que uno, pero cuando Ming Yue lo utiliza su única función es la de burlarse de mí.

—No es culpa mía que hables y te muevas todo el tiempo como un señor mayor —apunta ella.

Xiu Li está abriendo la puerta cuando, desde el otro lado, empieza a oírse un sonido extraño, como de arañazos. Antes de que Aleks pueda preguntar, la puerta se abre y una bola de pelo marrón le salta a la cara.

—¡Morax! —exclama Xiu Li y, de no estar ocupado escupiendo pelos de gato, Aleks estaría suspirando ante lo suave que fluye su voz cuando la alza en ese tono. El moreno coge la enorme bola de pelo y la aleja de su cara; sostiene a lo que ahora Aleks distingue como un gato por la piel de la nuca y le lanza una mirada cargada de reproche—. Aquí no le damos la bienvenida así a los invitados.

El gato, Morax, maúlla como respuesta, moviendo la cola de lado a lado. Es la cosa más peluda que Aleks ha visto en toda su vida.

—Te dije que tenías que enseñarle modales a tu hijo gatuno —dice Ming Yue, ayudando a Aleks a meter su equipaje en el piso—, lo malcrías demasiado.

Aleks se quita los últimos pelos de gato de la cara y se gira hacia Xiu Li.

—¿Morax? —pregunta, mirando incrédulo del chico al gato y del gato al chico.

—Así es —responde Xiu Li, agachándose para depositar al demonio peludo en el suelo y dejar que se aleje trotando hacia el interior.

Aleks se queda mirando hasta que el animal desaparece tras una esquina antes de girarse de nuevo hacia Xiu Li.

—¿Adoptas al que podría ser el Maine Coon más peludo del mundo y decides ponerle el nombre de un demonio? ¿Del rey del infierno?

—No veo dónde está el problema —dice Xiu Li arqueando las cejas.

Aleks quiere decir algo, pero entonces recuerda la ferocidad de Morax al lanzarse directo a su cara como si no fuera más que un nuevo juguete.

—Supongo que… no lo hay —murmura.

El piso de Xiu Li es… poco ortodoxo, a falta de un término mejor. Podría decirse que, sobre todo, es un caos organizado que de alguna manera consigue mantenerse en la fina línea que separa lo ordenado de lo desordenado, lo despejado de lo totalmente desastroso. Todo está donde debería estar: la televisión está colocada contra la pared, la cocina está separada del salón por una barra americana, lo que hace que se pueda acceder directamente a las habitaciones desde el salón...; sin embargo, mire a donde mire, Aleks se encuentra con un mínimo de diez objetos en su campo de visión. Extraños minerales multicolor se apilan a puñados sobre las estanterías, varias láminas de caligrafía antigua cuelgan de las paredes, un biombo colocado contra una pared parece no tener más utilidad que la de servir de decoración, hay estatuillas en forma de sapo hechas de jade colocadas al lado de un árbol de bambú que crece en una maceta justo al lado de un jarrón de mármol casi tan alto como él… Y la lista sigue y sigue.

—¿Dónde pongo mis cosas? —pregunta mientras sigue paseando la mirada por la habitación, jugando a un espontáneo ¿Dónde está Wally? consigo mismo. En vez de buscar al hombrecillo de la camiseta a rayas, lo que busca es algo que tenga algún uso práctico para la vida diaria.

—Aquí —dice Xiu Li quitándose el abrigo y madre, tiene una cintura minúscula—, en tu habitación.

Aleks sigue a su nuevo compañero de piso hacia el dormitorio, sin estar del todo seguro de qué esperar, y deja escapar un leve suspiro de alivio cuando Xiu Li enciende la luz y le enseña una habitación bastante limpia, aunque vacía.

—Esta solía ser la habitación de Ming Yue, pero tuvo que mudarse a la otra punta de la ciudad por trabajo —explica—. Ahora es tuya, así que, por favor, siéntete libre de decorarla como te parezca mejor.

—¿Vivíais juntos? —pregunta Aleks—. Ya hay bastantes cosas en este piso estando solo tú.

Xiu Li se ríe entre dientes, un sonido suave y relajante.

—Ming Yue solía ocupar mucho más espacio que yo. Incluso convirtió el balcón en un minitaller para sus proyectos de diseño industrial. Aunque he de admitir que... desde que se mudó es posible que me haya aficionado a comprar más de lo que nece…

—Lo que hiciste fue desarrollar Diógenes —grita Ming Yue desde la cocina—. Que me mudara te resultó tan chocante que tuviste que apoyarte en objetos inanimados para llenar ese vacío con forma de Ming Yue que se te quedó en el corazón.

—¡No es…! —empieza Xiu Li, girándose rápidamente.

—Me hiere, Xiu Li-xiansheng —se queja ella, con la cabeza oculta mientras rebusca dentro de la nevera—. ¿Ahora dices que no significaba nada para ti? ¿Después de compartir piso durante cinco años? ¿Después de perder mi niñez intentando sacarte de los problemas en los que te metías por no parar de darles palizas a los niños del barrio?

Aleks no puede evitar echarse a reír ante la imagen de Xiu Li frotándose las sienes.

—No les pegaba palizas sin sentido, como dices, solo lo hacía para defenderos a Fleur y a ti cuando os acosaban.

Ming Yue saca la cabeza de la nevera.

—Exacto, y eso bastó para afianzar tu imagen de matón del barrio. Un crío flacucho de primaria que apaleó a un puñado de niñatos de instituto. —Se gira hacia Aleks con un guiño—. Si alguna vez tienes problemas y necesitas refuerzos, ya sabes a quién llamar.

—En realidad, yo también soy bastante bueno con los puños —dice Aleks, recordando su racha de victorias en peleas callejeras y disputas de bar cuando todavía estaba en Rusia—. Me encantaría ver si soy capaz de estar a la altura en un mano a mano con el señor Xiu Li —dice con una media sonrisa.

—Tú también no —suspira el moreno.

Aleks se acerca a la cocina y observa los ingredientes que Ming Yue ha colocado sobre la barra.

—¿Para qué es esto?

—Una prueba —dice ella, con un brillo peligroso en los ojos.

—¿Una prueba?

La chica cierra la nevera; hay pequeños imanes y pósits pegados por toda la puerta. Se lleva las manos a las caderas y hace un gesto hacia los ingredientes: tofu, arroz, varios tipos de proteínas y un puñado de verduras.

—Puede que no lo sepas —dice con una amplia sonrisa—, pero Xiu Li es incapaz de cocinar.
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